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Oración 1 

 
 

LECTURA: del libro del Génesis 12,1 -4  

 

En aquellos días, el Señor dijo a Abraham: 

òSal de tu tierra y de la casa de tu padre, 

hacia la tierra que te mostraré. Haré de ti 

un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso 

tu nombre, y será una bendición.  

 

Bendeciré a los que te bendigan, maldeci-

ré a los que te maldigan. Con tu nombre se 

bendecir§n todas las familias del mundoó.  

 

Abraham marchó, como le había dicho el 

Señor.  Palabra de Dios.  

 

 
Reflexión:  

 

La vocación es una llamada a salir de tres ámbitos distintos que comprometen a la per-

sona: òSalir de la tierraó es lo mismo que salir de ti mismo, de tus proyectos individualis-

tas.  

 

òSalir de tu patriaó es salir de tu entorno relacional. Dios nos pide una opci·n de univer-

salidad, más allá de las connotaciones afectivas y próximas. Un profeta no podrá serlo 

si está condicionado por un entorno pequeño.  

 

òSalir de la casa de tu padreó, es abrirse a la realidad de una familia nueva. Hay que 

vencer los lazos familiares y culturales para afrontar la misión profética.  

 

S·lo as² el llamado estar§ en condiciones de entrar en una tierra nueva, esa  òtierra 

nueva que yo te mostrar®ó.  

 

 
Oración de los fieles:  

 

A cada petición respondemos: R:/ Te rogamos Señor.  

 

Para que la experiencia de Abraham, por un camino imprevisto y sin seguridades, nos 

afiance en la Palabra de Dios, nos dé firmeza y vigor en el seguimiento de Jesús. Ore-

mos. 
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Para que los jóvenes sean capaces de ponerse en camino, de apostar por realidades 

nuevas y creativas y abrirse al misterio vocacional. Oremos  

 

Por nosotros, para que estemos abiertos a la llamada de Dios cuando nos pide algo que 

nos contraría en lo más profundo (una nueva misión, un traslado, un fuerte compromiso 

con marginados, separación de personas que estimamos, desarraigo de lugares...) y se-

pamos vivir en éxodo permanente.  Oremos  

 
 

Oración:  

 

Señor, como Abraham, Tú nos llamas y nos mandas caminar hacia la tierra que no pen-

sábamos ir.  

 

Como Abraham, Tú nos llamas por el nombre en el silencio del atardecer, y todo nuestro 

ser se siente nombrado, interpelado, invadido de tu voz y de tu presencia.  

 

Como Abraham, tenemos miedo de decir òSĊó, pero sabemos que T¼ nos dar§s fuerzas 

para recorrer el camino.  

 

Como Abraham, sentimos resonar en nuestros o²dos: òAnda, no tengas miedo, que yo 

estaré contigo y te conduciré y te guiaré por caminos nuevos. Anda, no tengas miedo, 

que aunque te eches atr§s, yo, Yahv®, no te abandonar® jam§só.  Am®n. 



3%#5.$!2)! 
/2!#)/.%3 ÄÅÌ ÅÖÅÎÔÏ ΥΡ - ΣΧ ÄÅ ÍÁÙÏ ÄÅ ΤΡΣΧȢ 

о 

Oración  н 
 
 

Proclamación del Evangelio según  San Mateo (Mt 9, 35 -38)  

 

Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, 

enseñando en sus sinagogas, anunciando el 

Evangelio del reino y curando todas las en-

fermedades y todas las dolencias.  

 

Al ver a las gentes, se compadecía de ellas, 

porque estaban extenuadas y abandona-

das, como ovejas que no tienen pastor.  

 

Entonces dijo a sus disc²pulos: òLa mies es 

abundante, pero los trabajadores son pocos; 

rogad, pues, al Señor de la mies que mande 

trabajadores a su mies.ó  Palabra del Señor.  

 

 

DEL SALMO 62 

 

Todos: Aquí estamos, Señor Jesús: juntos en tu búsqueda. Aquí estamos con el corazón 

en alas de libertad. Aquí estamos, Señor, juntos como amigos, juntos.  

 

 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo. Mi alma está sedienta de ti, mi carne tiene ansia 

de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua ¡Ojalá que mis ojos se mantengan siempre 

abiertos al misterio de tu presencia que ilumina interiormente a todos los seres!  

 

¡Ojalá mi corazón descanse y eche raíces en ese amor tuyo que de todo me hiere!.  

 

¡Mi vida entera llegue a ser alabanza de tu misericordia y mis manos se eleven en plega-

ria esperándolo todo de tu abundancia!.  
 

Todos: Aquí estamos, Señor Jesús: juntos en tu búsqueda. Aquí estamos con el corazón 

en alas de libertad. Aquí estamos, Señor, juntos como amigos, juntos.  

 

 

Tú dijiste que estás en medio de los que caminan juntos.  

Es bueno, Señor, entrar en la aventura de manos dadas.  

Es bueno para que nadie se quede perdido en el camino. Es bueno, Señor, compartir ilu-

siones y esperanzas.  

Es bueno, Señor, dejarse guiar por la presencia de tu Espíritu.  
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Todos: Aquí estamos, Señor Jesús: juntos en tu búsqueda. Aquí estamos con el corazón 

en alas de libertad. Aquí estamos, Señor, juntos como amigos, juntos.  

 

 

Nos has dado un deseo. Has puesto alas al corazón y queremos, como en bandada, al-

zar gozosos el vuelo. Nos has dado un deseo: el de buscarte, el de tender a ti como bus-

ca la flor al sol, y el agua el mar inmenso.  

 

Aquí estamos juntos y  buscamos una libertad interior, para que las cosas, las ideas,  

los sentimientos... no nos hagan poner la tienda sobre la arena del desierto.  

 

Todos: Aquí estamos, Señor Jesús: juntos en tu búsqueda. Aquí estamos con el corazón 

en alas de libertad. Aquí estamos, Señor, juntos como amigos, juntos.  

 

 
Oración:  

 

Señor Jesús, que la esperanza de tu Reino seduzca a los jóvenes hasta el fondo de su ser.  

Que pongan sus pies donde Tú pusiste tus pasos, comulgando con tu vocación y tu des-

tino. Haz que como servidores, lleven tu presencia a otros jóvenes y hermanos.  

Envíanos, Señor, jóvenes capaces de seguirte. Así sea.  
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Oración   3  
 

Un tesoro que proponer  

 

 
Lectura del  Santo Evangelio Mt 13,44  

 

òEl Reino de los Cielos es semejante a un 

tesoro escondido en el campo: el que lo 

encuentra lo deja oculto y, lleno de ale-

gría, va, vende todo lo que tiene y compra 

aquel campoó. Palabra del Señor.  

 
REFLEXIÓN:  

óNecesitamos una renovaci·n interna y 

profunda, de corazón...un cambio de mi-

rada y de corazón... un cambio de mirada 

y de mentalidad para acercarnos a los 

más necesitados de hoy desde su realidad.  

 

Los jóvenes necesitan modelos referencia-

les y testimonios vivos que les manifiesten, 

con  

su palabra y sus gestos, que son felices por-

que han encontrado el tesoro escondido.ó  

 

 
SALMO: Dichosos los que saben entregar la vida.  ( dos coros)  

 

Te doy gracias de todo corazón. Me alegro contigo, Señor.  

 

¡Dichoso quien cuida del pobre y débil!  

 

¡Dichoso quien tiende su mano al necesitado!  

 

¡Dichoso quien no sabe negar una ayuda! Porque Dios no se olvidará de esa persona  

y en su memoria quedarán grabadas todas sus buenas acciones.  

 

El Señor se fijará en él y nunca le abandonará, ni le dejará solo.  

 

Porque supo escuchar su Palabra y su llamada que invita a amarle a él y al prójimo.  

 

¡Dichosos, sí, los que hagan de su vida una entrega a los demás!  

 

¡Dichosos quienes no tienen miedo a arriesgar todo por el Reino!  
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¡Dichosos los que viven teniendo presente a Dios y al hermano, porque el hombre es  

camino de encuentro con Dios.  

 

 
ORACIÓN:  

 

Yo sé, Señor, que mi vida debe ser para los demás.  

 

Yo sé, Señor,  que hay que pensar en los pobres y necesitados.  

 

Sé también que esos pobres no son sólo los que tienen falta de dinero,  

los faltos de comodidad y de comida, sino también otros muy cercanos a mí mismo.  

 

Son compañeros de camino que buscan cariño; amigos necesitados  

de una palabra de aliento.  

 

Señor, ayúdame, porque quiero desterrar de mi corazón todo  

este egoísmo que a veces me envuelve por dentro, quiero servir a los demás.  

 

Aquí estoy, Señor, dispón y haz lo que quieras de mí.  

 

Te ofrezco, Señor, las fuerzas que me has dado y la ilusión por vivir.  

 

Te ofrezco, Señor, los triunfos y fracasos, el gozar y el sufrir.  

 

Te ofrezco, Señor, el tiempo de esperanza, fruto de tu bondad.  

 

Aquí estoy, Señor, dispón y haz lo que quieras de mí.  
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Oración   4  
 

Vocación de San Pablo  

 
 

LECTURA BÍBLICA: (Gálatas 1,11-15.22-24)  

 

Porque os hago saber, hermanos, 

que el Evangelio anunciado por mí, 

no es de orden humano, pues yo no 

lo recibí ni aprendí de hombre al-

guno, sino por revelación de Jesucris-

to. Pues habéis oído hablar de mi 

conducta anterior en el judaísmo, 

cuán encarnizadamente perseguía a 

la Iglesia de Dios para destruirla, y có-

mo superaba en el judaísmo a mu-

chos compatriotas de mi generación, 

aventajándoles en el celo por las tra-

diciones de mis padres.  

 

Mas, cuando Aquel que me separó 

desde el seno de mi madre y me lla-

mó por su gracia, tuvo a bien revelar 

en mí a su Hijo, para que le anuncia-

se entre los gentiles.  

 

Personalmente no me conocían las iglesias de Cristo en Judea. Solamente habían oído  

decir: El que antes nos perseguía ahora anuncia la buena nueva de la fe que entonces  

quer²a destruiró. Y glorificaban a Dios por mi causa. Palabra de Dios. 
 

 

SALMO del hombre nuevo:  

TODOS:  Por tu gran amor, por tu bondad, te damos gracias.  

 

Gracias, Señor, por habernos descubierto el camino de la verdadera felicidad.  

Seremos felices, si caminamos por tus sendas, porque tú que eres el tesoro de nuestras  

vidas.  

 

Señor, haznos descubrir la belleza de tener limpieza de corazón, de no falsificar el 

amor,  de ser totalmente fieles al Evangelio y a los hermanos.  
 

TODOS:  Por tu gran amor, por tu bondad, te damos gracias.  
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Desde el seno de mi madre el Señor me escogió y me llamó por su gracia.  

 

Te pedimos, Señor, sabiduría para conocer cuáles son nuestros dones y saber usarlos:  

Al que enseña ayúdale a enseñar; al que debe animar a los demás inspírale tú la pala-

bra oportuna.  
 

TODOS:  Por tu gran amor, por tu bondad, te damos gracias.  

 

 

Haznos constructores de la paz, cimentada sobre la justicia, la verdad y el amor.  

 

Señor, enséñanos que los caminos que no conducen a ti, son inútiles recorrerlos,  pues tú 

eres la fuerza en medio de las dificultades, eres el camino de la libertad.  

 

Gracias, Señor, por llamarnos a ser hombres nuevos, constructores de una Iglesia nueva  

que tiene el amor como único destino.  

 
TODOS:  Por tu gran amor, por tu bondad, te damos gracias.  
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Oración  5  
 

Deja las redes  

 

 

LECTURA BÍBLICA: (Mt 4, 18- 23)  

 

Pasando Jesús junto al lago de Galilea, vio a dos herma-

nos, a Simón, al que llaman Pedro, y a Andrés, su her-

mano, que estaban echando el copo en el lago, pues 

eran pescadores. Les dijo: òVenid y seguidme, y os har® 

pescadores de hombres.ó Inmediatamente dejaron las re-

des y lo siguieron.  Palabra del Señor  

 

 
REFLEXION: 

 

Jesús caminaba a orillas del mar de Galilea, este es el mis-

mo lago de Genezaret o también conocido como el mar 

de Tiberíades. En esta oportunidad, vio dos hermanos pes-

cadores y los eligió mirando sus corazones. Los llamó 

cuando estaban en su trabajo diario, la pesca, y ellos los 

siguieron.  

 

Jesús no eligió gente especial, como soberanos, intelectuales o filósofos. Jesucristo eli-

ge hombres sencillos, pescadores, hombres de trabajo. Jesús sabe bien a quien elige y 

porque lo elige, en esta ocasión hombres que echan la red al mar sin saber que tipos 

de pescados sacaran. Del mismo modo cuando un predicador arroja sus palabras so-

bre los hombres, no conoce de antemano quienes se acercarán a Dios.  

 

 
SALMO 39 

 

Todos: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.  

Salmista:  Con gran confianza esperé en el Señor. Él se inclinó hacia mí y escuchó mi 

clamor.  

 

El me puso en la boca un canto nuevo, una alabanza a nuestro Dios.  

 

Todos: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.  

 

Salmista:  Sacrificios y ofrendas ya no quieres, en cambio me has dejado oír tu voz;  

no pides expiaciones ni holocaustos, as² que dije: òAqu² estoyó 
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Todos: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.  

 

Salmista:  En el libro sagrado se me ordena cumplir lo que tú mandas.  

 

Me agrada hacer tu voluntad, Dios mío, pues tu ley es la entraña de mi entraña.  

 

Todos: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.  

Salmista:  He dado a conocer tu salvación ante todo tu pueblo; Tú bien sabes, Señor, que 

no guardé silencio.  
 

Todos: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.  
 

Salmista: Tú, Señor, no me niegues tu clemencia; que tu amor y lealtad, por siempre me 

protejan.  
 

 

ORACION 

 

Aquí estoy, Señor, quiero ir en tu nombre a donde tú quieras. Me pongo en tus manos 

como el barro en las manos del alfarero.  

 

Haz de mí un testigo de la fe, para iluminar a los que andan en tinieblas; un testigo de 

esperanza, para devolver la ilusión a los desencantados; un testigo de amor, para llenar 

el mundo de solidaridad.  

 

Aquí estoy, Señor, mándame. Pon tu Palabra en mis labios, pon en mis pies tu diligencia  

y en mis manos tu tarea.  

 

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.  
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Oración  6  
 

òáAtr®vete a viviró!  

 

 
LECTURA BIBLICA: (Marcos 4, 26-29)  

 

Dijo Jes¼s a la gente: òEl reino de Dios se pa-

rece a un hombre que echa simiente en la  

tierra. Él duerme de noche y se levanta de 

mañana; la semilla germina y va creciendo,  

sin que él sepa cómo. La tierra va producien-

do la cosecha ella sola: primero los tallos,  

luego la espiga, después el grano. Cuando el 

grano está a punto, se mete la hoz, porque 

ha llegado la siega.ó  

 

 
REFLEXION: 

 

òEl Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o vele, de  

noche o de d²a, el grano brota y crece sin que ®l sepa c·moó . (Mc 4,26-27)  

 

òLa inmediatez nos lleva, y lleva a los j·venes, a desear todo òaqu² y ahoraó y a no lle-

gar a distinguir, en algunos momentos, qué determinadas cosas (y sobre todo si habla-

mos de procesos personales, relaciones interpersonales, reflexión, oración...) necesitan 

de un tiempo sereno y amplio de elaboración.  

 

 

ORACION (canto)   

 
Enséñanos a orar.  

 

SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR,  

A HABLAR CON NUESTRO PADRE DIOS.  

 

SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR,  

A ABRIR LAS MANOS ANTE TI.  

 

Orar con limpio corazón,  

que sólo cante para Ti,  

con la mirada puesta en Ti,  

dejando que hables, Señor.  
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Orar buscando la verdad.  

Cerrar los ojos para ver.  

 

Dejarnos seducir, Señor,  

andar por tus huellas de paz.   

Señor, mirarte con sinceridad:  

aquí nos tienes, háblanos.  

 

 

 
SALMO: del seguimiento  

ANT. El Señor Jesús ha resucitado. El Señor Jesús vive entre nosotros .  

 

Iré detrás de ti, si tú vienes a mí buscando horizontes más amplios para volar.  

 

Iré a enseñar a todos que tú eres libertad, que sólo en ti se encuentra el manantial, la  

felicidad, la verdadera paz.  

 

Iré siempre en tu nombre despojado de mis cosas, buscando en la noche, sediento de tu  

amor.  

 

Iré a decirles a todos que tú eres alegría, la eterna oferta de un amor total.  

 

Iré a buscar camino detrás de cada lucha, donde los hombres sufren su llanto y soledad.  

  

Iré si tú me llamas a ser siempre tu amigo sin importarme nada, pues tú eres mi caminar.  

 

Iré diciendo a todos, iré contando siempre, iré entre los hombres gritando la verdad.  

  

ANT. El Señor Jesús ha resucitado. El Señor Jesús vive entre nosotros.  
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Oración 7  
 
TEXTO BÍBLICO, Juan 2,1-10  

Había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Je-
sús estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban también in-
vitados a la boda. Faltó el vino, y la madre de Jesús le 
dijo: òNo les queda vinoó.  
 
Reflexión:  

òáNos ha tocado vivir en el tiempo de lo nuevo!ó  
 
El episodio de Caná invita a estar atentos: cualquier cir-
cunstancia puede ser momento  
de revelación, y de revelación trascendente. En cual-
quier momento Dios puede tocar nuestro corazón y 
cambiar nuestra vida para seguirle.  
 
La historia de la salvación se da en lo más sencillo (una 
boda, unos novios sin nombre, unas tinajas vacías...)  
 
SALMO: 

No quiero dejar entre mis manos tu Evangelio;  
quiero que tu mensaje acompañe mi vida;  
quiero encontrar en tu palabra mi libertad,  

en tus mandamientos ilusión y verdad.  
  

Dame tu fe que rompa esquemas que me limitan,  
dame tu fe para afrontar la vida con seguridad  

dame tu fe que ilumine mi camino y  
que busque siempre la verdad.   

  
Quiero ser feliz desde lo pequeño y sencillo,  

quiero ser feliz al recibir y al dar,  
quiero ser feliz para anunciar tu nombre y  

en tu nombre, Señor, esperar y amar.  
  

Dame, Señor, un corazón misericordioso  
como el tuyo, dispuesto siempre  

a entregarse más;  
dame, Señor, un corazón limpio  

que siempre vea lo bueno en los demás.  
  

Dame un corazón generoso  
que no mida la ternura ni la capacidad de dar.  

Dame, Señor, un corazón misericordioso como el tuyo  
que perdona siempre y es capaz de olvidar.  

AMÉN 


